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NIETZSHE DIONISÍACO. Y ASCETA, por don Enrique Malina 

En el noble reposo que corona los c1ncuen ta años de su 

vida de maestro y pensador, don Enrique Molina se ha dado 

a la ap.asionante tarea de juzgar y valorar a Nietzsche ¿Por 

qué? El centenario del frenético autor de «Así hablaba Zara­

thustra)) no ha signihcado en este caso más que una simple 

coincidencia. Y adela~temos _que. sin embargo. en la Amériéa 

eBpañola Nietzsche no ha re~ibido mayor homenaje· en la ··opor­

tunidad de la secular efemé~ides, • que este libro de sena Y. pa­

ciente elaboración y de honesta y. alada doctrina. La génesis 

psicológica de la obra que nos o,cupa debe buscarse en otra parte.· 

En su labor de humanizar la tilosofía. característica esencial del 

. Maestro a~able • que compuso esa sinf~nía de la serenidad cor­

dial. que se in ti tul a (( De ló espiritual en la vida humana». don. 

, Enrique· Molina hubo de d,etenerse neéesaria~ente en la para­

·dojal audacia de Nietzsche, revalorar al trastocador de todos 

los valores y poner de re1ie~e su influenci~ en el gran drama· de 

nuestros días. Porque a pesar de todo, Nietzsche se merece los 

'honores de absorber la atención inteligente duran te largo tie~­

_po. y la obra que don Enrique Molina le _ha consagrado es, el 

fruto de algunos años de reflexión y fervoroso trabajo. 

Además don Enrique Malina es educador en gr,ado _eminen­

te. y la rebelión de N~e tzs'che contra el freno de la norma· con­

sagrada y su apología• ,del Ínsti~to hecha en vibrado~ y .c~uda­

loso estilo suele golpear con ·demasia,da facilidad la· conciencia 

_,__ 
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de los jóvenes. en cuyo corazón pletórico la vida palpita en tu­

multo y frenesí. ansiosa de ui;i·a libertad sin límites y de una 

plenitud avasalladora y genial. ¿Q1:1ién a los veinte años no ha 

sentido en el autor de «La <;;enealogía de la Moral» al supremo 
. . 

libertador de la vida Íntima. al héroe· de la so]ed ad del alma en 

pugna contra todo lo arbi trarÍo y lo establecido? 

U na advertencia amable.· una luminosa exhortación a la 

adolescencia anima gran parte de estas páginas que p·rolongan 

con fecunda virtualidad. en sencillo lenguaje. el vigoroso influjo 

educativo del maestro de « La herencia moral de la hlosofía 
griega». 

Lo primero que impresiona ·en el· libro de nuestra ~eferen­

cia y le co~unica la diafanidad musicalmente estremecida de 

su clima propio, es la •vibración di simpatía efusiva-.-atmósfera 

natural de un espíritu superior-· c'on que el comentarista analiza 

a un pensador de quien discrepa esencialmente._ En la hazaña, 

resplandece la fgura moral del juez con sus condiciones de ca­

ballero relevadas ha~ta lo épicamente bello y su sentido profun­

do de la armonía cósmica. ¡Qué gran lecci6n _¡,ara la crítica de 
todos los tiempos! 

La actitud humanamente comprensiva hacia el. genio apa­

rece a c;da instante: «el hombre extraordinario>> (pág. ~88);· 
« pocos escri tares más prot'eiformes » (ibídem); « Nietzsche es an­

te todo un g~an libelis·ta. un inmenso poeta y un maestró _del 

estilo» (página 222) era un gran «impresionista» (ibídem). <En 
- \ 

« cualquier categoría ·.q'ue se lo sitúe queda a hrme que Nietz-

« - sche realizó su labor con gran honradez y abnegación. Lo que 

-« le interesába principalmente era decir la verdad. - sus verda­

« des. Lo demás lo sacrificó a este al tís~mo hn. En - servicio de 

<1: sus verdades de:fiende tesoneramen te la libertad de eu espíri-

, « tu. la au ~onomía de su voluntad. De 'todas· sus páginas pa!te 

< un acento de .sinceridad ·innegable> (pág. 223). «T<;>do lo sacri­

ficó a su misión heroica» (pág. 225)., 
Podríamos multiplica; las citas en apoyo de nuestro aserto. 
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Las que hemos tran2Jcrito n1uest.ran algúnas c~ractcrísticas del 

estilo del autor: la más notable de todas ellas es la na tura­

lidad del lenguaje. que fluye como una conversación a la vez 

familiar y elevada. con uno que otro toque pintoresco o iró- • • 

nico. ~On· tal o cual alusión realista a la vida cotidiana; sin én­

fasis retóric~. con una f~cilidad que ocasion_almente hasta raya 

en desaliño. Burla burlando, dice todo lo que tiene que decir. 

que es m~cho. : . • La frase es.- además el vehículo estricto de· la 

idea. la sobriedad se convierte aquí y allá en nervioso impre­

sionismo. en cincel o escoplo tajan te para el bloque y la forma 

dehnitiva d~l monumento .. Así el 'trazo hnal. digno de un' máes­

tro del idioma: 
~ . 

<tSu doctrina predilecta' es la exaltación de lo dionisíaco con 

< su atropelladora· -cohorte de la voluntad de poderío. la vida • 

< in tensa y el triunfo de los insti~ tos .. Y él' care~e siempre de 

< todo lo que sería propio de una existe.ncia así concebida. No 

<e tiene ni poder ni riquezas ni honores ni amores. « Ambicio-

« nar honores_ en esta époc::i, dice, es mucho más indigno de ~n 

<l hlósofo que en. cualquier época antertor; ahora que domina 

« la plebe, ahora que la plebe otorga todos los 1·onore~>. No 

• « posee n1 su cama ni la mesa en que escribe. Jamás tuvo una 

« compañera que lleyara a su alma el bálsamo y la inquietud 
\ 

< de un aman te coraz~ón femenino. Todo lo sacrihcó a su mísión 

-« heroica. Estuvo más· cerca de los santós que denigraba que 

« de los Césares y-del ·Borgia que ensa1zaba. Fué ~n dionisí~co 

« verbal y en realidad un asceta». 

Esta sembl~nza nos parece sencillamente magistral. Su es­

tructura ántitética. y dramática surge de la propia personalidad 

de Nietzsche. Pero, ¡ qué vigor de rasgos •. qué grandeza en la ·¡_ 

amplia• comprensión del tentador! . 

No es menos ad~irable .el plan del libto, de inad·v~rti\da ori­

g'Ínal_idad dentro de la literatura n;etzscheana. Vida y obra dei 

poeta de «las siete soledades» se entretejen_ e·n el libro de-don 
,( •. . 

Enrique Molina, y vemos nacer la doctrina discu tibie o el pen-
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samien to fulguran te condicionadoe; no poco por las circunstan ... 

cías biológicas, sociales, cul trirales y afee tí vas que rodean la im­

presi~nan te personalidad de Nietzsche, el mártir. 
I 

Y ahora nos corresponde examinar e1 fondo de la obra. 

En nuestra opinión, muy modesta por cierto, Nietzsche ha 
• sido el ~'?fista más genial y angusti~do de nuestra época. Sofis­

ta no en el sentido. del virtuosismo dialéctico, de la habilidad 

agonística o erística, sino en una a~epción. mucho más horida, 
. . 

dramática o trascendental: en cuanto repercuten en los abis·mos 

• de su corazón ·todos loe conflictos ideales de un pe_ríodo de 

-:-, crisis na turaL que duda d~ todos los valores y _que concluye 

por proclamar como Protáforas que «_el hombre es lá medida de 

todas las cosas». Su precursor remoto es justamente el sofista -
r • . . 

Calicles, personaje del «Gorgias» de Pla tó1:1, a quien Sócrates 

refuta maravillosamente. En este diálogo Calicles 9iée en!t"e 

otras· cosas: 

« La~ ley~s son obra de los débiles y de la mayoría. P~ra 

« asustar a los fuertes, se dice que es injusto luch3:r por llegar 
, 1 • 

« _a ser más poderoso. Pero la ~aturaleza muestra,lo contrario: 

« justo es que el que sea ·má~ podero~o posea más ·que el ,_que •• 

« es más débil, el _cual ·vale menos que aquél. La Naturaleza 
, 1 

<, hace ver esto, así en los animales como en los _hombres, To-

< ma~os en su juventud a los más fuertes y mejores. ~os adoc-· 

« trinamos, 1os domamos como a ·cachorroa de león, diciéndoles 

« que es precis~· atenerse a la· igualdad. que en eso co'nsisten el 
, 

-« bien y lo justo. Mas si aparecie.se un hombré nacido con gran-

« des ,/ualidades, que sacudiese ~sas tr~bas, .pisoteando' ~ues-
' 

« tras escrituras y vuestras leyes, que se eleva~e por encima 

« de todos vosotros, y _de esclavo pasase a ser s~ñor, ~n tonces 

« se· verí~ bl'.illar en él la justicia _tal cual ella es en la institu­

« ción de la Naturale~a. Los bienes de los débile·s y 'de 1os pe-
, 

. « qu~ños pertenecen por derecho- al más fuerte y al mejor». A 

) esta reflexión paradoja} ~e la época helénica le faltó sé>lo la 

ciencia de Darwin y el cr1 teno frío d~ Herberf .Spencer para 
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cobrar el volume1:1 gigan tese-o con que se _ desarrolla en Nietz­

sche. Allí están esbozados «el superhombre>> y «la voluntad de 

poderío' -

Pero la doctrina de Sócrates es clara y prof un~a. 'y las 

ideas «valen» más que los hombres en particular. . 

¿No se diría_ que en el libro de don Enriq~e Melina ~e ha 

renovado, a muchos siglos de distancia, este diálogo esencial y 

memorable? Esencial. sí, porque despliega el eterno conflicto 

entre el ins t-in to y la razón· que nos acompañan hasta la tumba. 

Dualismo del corazón humano. que no es el de Don Quijote y 

Sancho_. ni el de Ariel y Ca libán, sino la verdadera ·gran trage­

dia ·del espíritu en la esfera de lo trascendental. 

¿No se diría también que esa oposición entre lo dio11¡isíaco 

y lo apolíneo (oposición que en el alma griega señaló inmor­

talmente el propio Nietzsche por primera vez) se reproduce con 

energía en Ja obra que comen.tamos? Nietzsche y don Enrique 

Moljna, dos personalidades contradictorias, protagonizan aquí 

las dos tendencias:- el primero, la dion:isíaca: impetuoso, obscu­

ro. a tormen_tado, d~ses pera do, l!eno de fragor paté tic o. El se­

gundo~ la apolínea: claro, ord~nado_, sonriente, acogedor, en vuel­

to en la suave luz de su íntima <(sophrosine» que -es 1~ suprema 

VÍctori-a • de una v~lun tad recia al servicio deL <dog~s». 

Y ambos carac-teres, irreductibles, incompa tibies (sin lo cual 

no habría drama) salen dé la «agonía» enteros, sin embargo. po­

derosos. solicita.ndo .fuerte~ente nue~tra simpatía en 'la medida 

en que lo angélico y lo diabólico\ el «ethos> y el «,paths», el 

instinto apa,sionado y la intelig~ncia reguladora, luchan en lo 

hondo de nuestros corazones. • 

Ha trabajado, ·pues, don En;Íque Malina, acaao sin bus-_. 

cario. en una materia .trágica, y nos ha dado • un gran libro d~ • 

:filosofía y humanidad, senc~llo· y trascendental. amable Y pro­

fundo. 

-Dijo Goethe que «es una forma de hurto guardar silencio 

frente el mi:rito ajeno));• y aunque en este ca.so no han faltado 
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los elogios justos, debemos decir l,algo más: que en la última 
I 

obra de don Enr~qué Moli~a cobra un relieve dinámico eu indis-

cutible calidad de maestro de ·la juventud hispa·noamerícana; y 

_que los mentores que tienen ·¡él: responsabilidad del porvenir. 

verán con' inmenso júbilo durante muchas décadas-por _lo me­

nos-este libro edifican te y bello en· manos de las generaciones 

nuevas.-FÉLIX ARMANDO NúÑEZ. 

■ 

CARTAS· A UNA SOY1BRA, por Myla Oyarzún. 

He leído s_ordamente. con la obscura~ y luminosa .atención­

que para este hermoso libro en claroscuro. se requiere. y por 

ello. he vuelto a recorrer los caminos, tan -familiares para mí. 

de la angustia. situándome en el recue'rdo. desde donde nace . 

la evocación creadora de ~yla Üyarzún . 

. Su novela poemática .·situada en el rriundo .sensible. comien­

za en una escuela. sigue por un'- camino y 9e encuentra con el 

amor. Desde ese momento. la inspiración de la es~ri tora es to­

mada por la angustia. y como dijo Tudela. ·«tiene desga~rada­

mente·el secreto de los mu?dos que mueveJ>, y es por_lo tanto, 

como tener la in tuición del sufrimiento ges ta ti vo del uní vers~ . 

. dando forma y cont~nido a la atm6sfera en que respira el pro­

ceso de ~reaci6n. y esta forma es la angustia; «raíz de todo 

alumbramiento)>. En t'o~ces nos introducimos a ella, captando la 

flor e~ 1:1n momento cual quiera .. • 

Y la tlor nace~ en el ªID:ºr de Xim~na y Gon~alo. Amboa 

~oñadores. viven su romance hecho del afán metafísico d~ su-/ 

pervivir en el mágico estado de trance donde sitúan su pasión,_ 

pasión hecha de ademanes inaprehensibies. animada por··un ien-· 

guaje de exaltación amorosa. donde la gran poesía pone sus 

colores más felices. El ama. -pero no des~a~ La mujer le es in­

dis pe_nsable en su metafórico y visionario mundo. pero -la Íns1-




